
 

Delirios del Náufrago 
¡Oh! claridad sedienta en mi soledad, 

así, amanece el día con sombras del ayer. 
Siento los impulsos del horizonte plateado 

¿Donde estarás? te has llevado mi ser. 
Absorto en sueños del cielo de un río 
que sin agua, ya veo en la oscuridad. 

 
El día es la noche, el alba lo desconozco. 

Tengo que partir con mis monedas ¿Adonde? 
Abrazaré las espigas de mi cuerpo desolado 
hasta la generosa tierra prometida, latiendo, 
crujiendo mis últimas ansias a un amparo 

que no se rinda a la hondura de esta Barra, 
de Sanlucar, de tragadas barras de plata. 

 
Barra ingrata que me rompes y me sumerge, 
un poco mas adentro habrá al fin consuelo 

de mi ultima amarra que no emerge 
a este marinero que no quiere ningún duelo. 

 
Juan Manuel Gracia Menocal 

 


